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El interés manifestado por el público de Bahía Blanca desde fines del siglo XIX ante las

obras  teatrales  y  los  espectáculos  de  varieté1 condujo,  entre  otras  cosas,  al  surgimiento  de

inquietudes respecto a los espacios en los que se realizaban esas presentaciones. Hasta mediados de

la  década  de  1910,  distintos  empresarios  y  algunas  asociaciones  locales  pusieron  en  marcha

diversos proyectos orientados al establecimiento de salas de teatro que se caracterizaron por ser

fruto de iniciativas de tipo privado y, también, por su efímera existencia2. En ese contexto, el poder

ejecutivo  local  impulsó  la  construcción  e  inauguración  del  Teatro  Municipal  de  Bahía  Blanca

(1913),  cuya  concreción  revistió  características  singulares.  De  un  lado,  la  comuna  planeó  su

erección en un solar relativamente periférico como una forma de dirigir el crecimiento de la ciudad,

ya que pretendía generar la descentralización geográfica y la expansión del área urbana. Del otro, a

pesar de la incidencia oficial, la realización de las obras estuvo determinada por la intervención del

sector  privado  que  fue  convocado  como  accionista  inversor,  en  un  primer  momento,  y  como

arrendatario y gestor de la entidad luego de su puesta en funcionamiento3. 

Desde mediados de los años '40 y a diferencia de lo sucedido con otros locales de la ciudad,

distintos  niveles  del  Estado  asumieron  la  gestión,  el  mantenimiento  y  la  dirección  del  Teatro

Municipal. En principio, la constitución de la Comisión Municipal de Cultura, que funcionaba en

uno de sus sótanos, lo incluyó dentro de sus prerrogativas desde 1946. Cuatro años más tarde, su

posesión fue concedida por 25 años a la Dirección de Cultura del Instituto Tecnológico del Sur,

dependiente  de la Universidad Nacional  de La  Plata,  por  medio de un acuerdo entre  éste  y  el

gobierno provincial4. La transformación de este Instituto en la Universidad Nacional del Sur, en

1 Agesta, María de las Nieves, “Disonancias críticas en la ópera bahiense. La construcción de una representación de
clase en la crítica musical (1910)”, en Ribas, Diana I. (coord.), Jornadas de Hum.H.A, La crisis de la representación,

Departamento de Humanidades, Bahía Blanca, UNS, 2005. 
2 Cabe aclarar aquí, a manera de excepción, que en 1909 se inaugura el Teatro Colón que, con interrupciones, aún
continúa en funcionamiento bajo el nombre de Teatro Don Bosco. 
3 Martínez, Ovidio, Historia del Teatro en Bahía Blanca, Bahía Blanca, Ducós, 1913, capítulo 7. 
4 Sobre la política cultural del peronismo en Bahía Blanca, véase López Pascual, Juliana, Representaciones, prácticas y

tensiones  en  la  institucionalización  de  las  actividades  culturales.  Bahía  Blanca,  1940-1960,  Tesis  doctoral  en
evaluación, Universidad Nacional del Sur.



1956,  derivó  las  facultades  a  la  Dirección  de  Extensión  Cultural  de  la  flamante  casa  de  altos

estudios  hasta  1958,  momento  en  el  que  la  comuna  reasumió  la  posesión  del  edificio.  ¿Qué

significaron estos cambios en sus actividades? ¿Cómo impactaron en ella las políticas públicas de la

cultura organizadas por el gobierno peronista, tanto a nivel municipal como provincial y nacional?5

Si la ubicación espacial  de este  teatro implicó consideraciones extra- artísticas desde su misma

concepción, ¿cómo se desarrollaron estos parámetros a partir de la intervención del Estado? 

En las siguientes páginas intentaremos demostrar que esta estatización fue acompañada por

el inicio de un proceso de diversificación en las funciones asignadas a sus dependencias y a su

espacio exterior, que se ha sostenido hasta las últimas décadas. Desde 1939, dadas la amplitud de

sus instalaciones y las características excepcionales de su ubicación, sus subsuelos fueron ocupados

progresivamente por las nacientes instituciones culturales oficiales y sus plazoletas empezaron a

utilizarse  para  la  realización  de  actos  de  tipo civil.  Sin embargo,  fue  a  partir  de  las  gestiones

peronistas  que  el  lugar  comenzó a  a  ser  utilizado  con  fines  de  tipo  partidario  y  sindical,  que

convivieron estrechamente con las  expresiones  de la “alta  cultura”  que lo  habían  caracterizado

desde su fundación. 

I. 

Establecida en 1828 en la región sudoeste de la provincia de Buenos Aires, hacía fines del

siglo XIX la ciudad de Bahía Blanca había abandonado progresivamente su impronta de fortaleza

militar para convertirse en un pujante nodo ferroportuario habitado por una población en gran parte

compuesta por  inmigrantes  europeos. Integrada al modelo agroexportador, por ella circulaba la

producción de la zona pampeana y rionegrina.  Este desarrollo económico y el gran crecimiento

demográfico, condujeron al avance del proceso de modernización social, política y material que

desde inicios del siglo XX transformó a Bahía Blanca en una ciudad caracterizada por la pujanza

económica6 y respaldó, además de ciertas pretensiones de hegemonía regional7, el surgimiento de

fuertes y sostenidos intereses en el desarrollo intelectual y cultural de la localidad; algunas de estas

preocupaciones  buscaron  ser  resueltas  mediante  diversos  proyectos  con  desigual  grado  de

permanencia y convocatoria.

En el contexto de fines del siglo XIX y durante las primeras décadas del XX, el interés por

5 Sobre las implicancias de la política peronista en materia cultural véase, entre otros, Fiorucci, Flavia, Intelectuales y

peronismo.  1945-1955,  Buenos  Aires,  Biblos,  2011.  Sobre  la  disciplina teatral  véase Leonardi,  Yanina A.,  “Teatro
Argentino de La Plata: usos y apropiaciones de los espacios oficiales durante el primer peronismo”, comunicación
presentada en el 14° Congreso de Historia de los Pueblos de la Provincia de Buenos Aires, abril de 2013 [mimeo]. 
6 Cfr. Ribas, Diana I., Del fuerte a la ciudad moderna: imagen y auto-imagen de Bahía Blanca, Tesis doctoral inédita
[mímeo], Bahía Blanca, UNS, 2008 y  Agesta, María de las Nieves,  Mundos de papel. Las revistas en el proceso de

modernización cultural de Bahía Blanca (1902–1927). Tesis doctoral inédita [mímeo], Bahía Blanca, UNS, 2013. 
7 López Pascual, Juliana,  “El desafío de la Patagonia. Domingo Pronsato y la proyección de Bahía Blanca sobre el
territorio  austral.  (Bahía  Blanca,  1940  –  1970)”,  comunicación  presentada  en  las  XIV Jornadas  Interescuelas  de

Historia, Mendoza, UNCuyo, 2013. 



los  espectáculos  escénicos  movilizó,  no  sólo  la  presentación  por  temporadas  de  diferentes

compañías circenses, operísticas y de zarzuela que llegaban desde Buenos Aires, sino también los

intentos  de distintos empresarios de construir  una sala  acorde a lo  que demandaba el  creciente

número de espectadores. Junto a los encuentros deportivos, la actividad teatral constituía una de las

fuentes preferenciales de esparcimiento; su consumo diferencial comenzó a establecer variables de

distinción  social  y  funcionó,  vinculada  a  la  prensa,  como  un  elemento  de  construcción  y  de

formación del “buen gusto” del público8. Como ha planteado Nidia Burgos en sus investigaciones,

este lazo entre el teatro y el periodismo se sostuvo y complejizó con el correr de las décadas, toda

vez que los primeros dramaturgos, administradores y directores de elencos locales fueron, también,

hombres ligados al mundo de los diarios y las revistas. A partir de figuras como la de Federico

Worlterboer, Carlos Colóssimo, Manuel Enrique Ortega y Américo de Luca y con la consolidación

del  mundo  radiofónico  en  la  década  de  1930,  el  trabajo  del  actor  de  radioteatro  comenzó  a

profesionalizarse y surgieron los primeros ensembles9. A diferencia de lo sucedido con la música y

las  artes  plásticas,  que  lograron  articular  instituciones  educativas  y  espacios  de  exhibición

relativamente tempranos y cuyos intérpretes organizaron formaciones locales que progresivamente

se acercaron al Estado10, el teatro en tanto disciplina artística tuvo un desarrollo local un poco más

lento y ligado, de manera casi exclusiva, a los conjuntos filodramáticos de tipo vocacional. De esta

forma, la mayor parte de la programación de repertorios quedó asociada a las agrupaciones de tipo

amateur  y  a  la  gestión  de  los  empresarios  privados  que  arrendaban  temporalmente  las  salas  y

contrataban a compañías itinerantes. 

Como hemos mencionado, los proyectos de construir un lugar destinado a las presentaciones

performáticas  acompañaron  al  proceso  modernizador  desde  fines  del  siglo  XIX.  Los  intentos

llevados a cabo por las colectividades española, italiana, israelita y francesa – que también buscaron

conformar grupos estables –, así como aquellos desarrollados por distintos empresarios privados, se

vieron generalmente afectados por las dificultades económicas y,  salvo algunas excepciones,  no

tuvieron más que una vida efímera11. En agosto de 1913 y como corolario de las gestiones iniciadas

en 1909 por el intendente municipal Jorge Moore y continuadas por su sucesor Valentín Vergara, se

inauguró  el  Teatro  Municipal  de  Bahía  Blanca,  con  capacidad  para  1200  personas.  Casi  en

simultáneo a la inauguración del Teatro Colón de Buenos Aires (1908), el poder ejecutivo local

8 Sobre la crítica teatral y las representaciones sociales en las revistas culturales locales, véase Agesta, María de las
Nieves, Mundos de papel, op. Cit., capítulo 5. 
9 Cfr.  Burgos,  Nidia,  “Buenos  Aires  –  Bahía  Blanca  (1885  –  1960)”,  en  Pelletieri,  Osvaldo,  Historia  del  Teatro

Argentino en las Provincias, volumen I, Buenos Aires, Galerna, 2005, p. 35. 
10 Cfr.  Ribas,  Diana,  “¿Cuánto se  paga en Pago Chico? La circulación de arte  en Bahía Blanca (1928-  1940)” en
Baldasarre, María Isabel y Dolinko, Silvia (ed.), Travesías de la imagen. Historias de las artes visuales en la Argentina.
Buenos Aires, EDUNTREF/CAIA, 2012, vol. 2. y Caubet, María Noelia, “Músicos en red: trayectorias confluentes en
la creación del Conservatorio Provincial de Música de Bahía Blanca (1957)”,  comunicación presentada en las  XIV

Jornadas Interescuelas de Historia, Mendoza, UNCuyo, 2013. 
11 Cfr. Martínez, Ovidio, Historia del Teatro en Bahía Blanca, op. Cit., capítulo tercero. 



había adquirido las tierras necesarias e iniciado las tareas de recaudación financiera destinadas a la

concreción de un coliseo, para las que había contado con el apoyo de buena parte de la élite socio-

económica bahiense que había aportado fondos materiales participando del sistema de suscripción

por acciones. 

 El proyecto arquitectónico diseñado por los arquitectos Jacques Henri  Dunant y Gastón

Mallet  fue  materializado  por  los  constructores  Pietro  Bernasconi  y  Francisco  Luisoni.  Para  el

observador de principios del siglo XX, el lenguaje academicista y la escala monumental12 utilizadas

para la definición del edificio debieron resultar aun más llamativos en el contraste con la condición

de baldío de sus alrededores. Su emplazamiento en lo que los contemporáneos denominaban “el

barrio de las ranas”, por el anegamiento que la zona experimentaba cada vez que se desbordaba el

cauce del arroyo Napostá, había motivado las críticas de muchos vecinos y de la prensa opositora. A

pesar de hallarse a sólo tres cuadras de la plaza principal, los bahienses cuestionaron su ubicación

por  lo  despoblado  de  la  zona  y  por  la  falta  de  pavimento  del  camino.  En  efecto,  eran  esas

condiciones  las  que  habían  llevado  al  poder  estatal  a  elegir  esos  solares:  desde  su  misma

concepción, el Teatro fue pensado como un elemento que no sólo contribuiría al  progreso de la

ciudad en función de su aporte  cultural  sino,  también, como un componente fundamental  en el

crecimiento urbano de Bahía Blanca. De acuerdo a lo relevado por Ovidio Martínez, el proyecto

pensado por Jorge Moore incluyó el loteo y el remate de los terrenos aledaños, el trazado de sus

calles y la delimitación de lugares de esparcimiento con el objetivo de consolidar allí un “barrio

adornado”13, similar al que se había delineado en la zona del Parque Municipal en 190614. En este

sentido,  la  comuna  buscaba  dirigir  la  radicación  residencial  hacia  esa  zona  para  evitar  la

12 Cfr. Viñuales, Graciela M. y Zingoni, José Ma., Patrimonio urbano y arquitectónico de Bahía Blanca, Bahía Blanca,
La Nueva Provincia, 1990, p. 143 a 145. 
13 Cfr. Martínez, Ovidio, Historia del Teatro en Bahía Blanca, op. Cit., p. 86.
14 Cfr., Agesta, María de las Nieves, Mundos de papel., op. Cit., capítulo 7. 



concentración habitacional en la zona céntrica de la ciudad. 

 Así como el centenario de la Revolución de Mayo había enmarcado el proyecto de erección

del coliseo local, la conmemoración de los 100 años de la fundación de la Fortaleza Protectora

Argentina activó toda una serie de intervenciones en el espacio público que impactaron en distintos

lugares de la localidad15. Hacia 1928, entre la gran cantidad de monumentos con que las diferentes

colectividades  de  inmigrantes  buscaron  obsequiar  a  Bahía  Blanca  y  visibilizar  su  potencial

organizativo, los grupos italianos dedicaron una estatua a Giuseppe Garibaldi que fue ubicada en

uno de los laterales del Teatro, dando inicio así al ordenamiento de las explanadas colindantes16. La

concreción e inauguración de los jardines, sin embargo, se demoró hasta mediados de la década de

1930 cuando el ingeniero Adalberto Pagano diseñó las plazoletas “Garibaldi” (1932) y “Roberto J.

Payró” (1934), lo que transformó al viejo “barrio de las ranas” en una pequeña área arbolada de

esparcimiento público donde da inicio una ancha avenida.

II.

A pesar de que desde su inauguración la sala era gestionada por empresarios privados a

través  del  sistema de arrendamiento17,  a  partir  de  los  años  '40 el  Teatro  Municipal  comenzó a

convertirse en un polo de las actividades y las decisiones oficiales en materia cultural al dar lugar en

sus subsuelos a la concentración de las instituciones que se estaban creando. La Asociación Artistas

del Sur (1939), la nueva sede del Museo Municipal de Bellas Artes (MMBA), el Museo y Archivo

Histórico Municipal (MAHM) y la Comisión Municipal de Cultura (CMC) fueron ubicadas, todas

ellas, en los subsuelos de ese edificio. Esta última, creada en 1946 durante la gestión de Julio César

Avanza como comisionado municipal,  se  compuso de artistas,  gestores  culturales,  periodistas y

dirigentes políticos afines al peronismo18. Su surgimiento significó la centralización de las distintas

disciplinas artísticas a nivel local, siguiendo quizás las formas nominales que se adoptaban en el

nivel provincial o nacional,  en una perspectiva que aunó ciertos postulados nacionalistas con la

articulación  del  Estado,  el  pueblo  y  los  artistas  en  un  concepto  de  cultura  popular que,

necesariamente, debía aportar al “cultivo espiritual de los ciudadanos”19. El coliseo Municipal, junto

15 Cfr. Ribas, Diana, “Arte público y estudios regionales. Una reflexión situada en y desde Bahía Blanca”en Espantoso,
Teresa (coord.),  Arte público y  espacio  urbano.  Relaciones,  interacciones,  reflexiones:  1° Seminario  Internacional

sobre Arte Público en Latinoamérica, Buenos Aires, Facultad de Filosofía y Letras de la UBA, 2009.
16 Vecchi, Rodrigo, “De escuadras, compases y camisas negras: el monumento a Giuseppe Garibaldi o la representación
formal de los conflictos en la colectividad italiana bahiense (1927 – 1928)” en Discutir el canon. Tradiciones y valores

en crisis. Actas del II Congreso Internacional de Teoría e Historia de las Artes – X Jornadas CAIA, Buenos Aires, 2003.
17 Por este sistema, el empresario quedaba “libre de todo impuesto municipal que no fuese el creado pocos años antes
[de  1913]  a  beneficio  del  Hospital,  por  dos  años,  pagando  el  importe  por  trimestres  adelantados,  y  cediendo
permanentemente dos palcos a la Municipalidad.” Ovidio Martínez, Historia del Teatro en Bahía Blanca, op. Cit., p. 91.
18 Cfr. López Pascual, Juliana, "Culturas peronistas. Instituciones y prácticas oficiales en Bahía Blanca, 1946 – 1952."
en Panella,  Claudio (comp.),  La gobernación de Domingo A. Mercante en Buenos Aires (1946-1952).  Un caso del

peronismo provincial, tomo 5, La Plata, Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires “Dr. Ricardo Levene”, 2011.
19 Comisión Municipal de Cultura de Bahía Blanca. Archivo MMBA – Catálogos.



al MMBA y el MAHM, pasaron a formar parte de sus áreas de incumbencia y gestión directa20. 

Como parte del mismo proceso, el Estado municipal buscó concretar también algunas áreas

de formación sistemática destinadas al entrenamiento de profesionales en las artes, entre las que se

encontraban las escénicas, y la formación de conjuntos estables de intérpretes. En efecto, además de

coordinar  el  trabajo  de  las  entidades  ya  existentes,  la  Comisión  debía  constituir,  organizar  y

reglamentar la infraestructura pública de la cultura en la localidad: la Escuela Municipal de Arte

Escénico y Declamación,  la Escuela Municipal  de Bellas  Artes,  el  Conservatorio Municipal  de

Música y la Orquesta Sinfónica Municipal21. En la prosecución de estas metas, y a lo largo de sus

cinco años de trabajo, la CMC ensayó una serie de experiencias que, si bien no tendrían continuidad

en  la  década  siguiente,  sentaron  los  precedentes  para  la  conformación  de  las  principales

instituciones  del  campo  artístico  bahiense.  En  este  sentido,  y  si  bien  la  escuela  de  enseñanza

escénica no fue creada, se establecieron lazos con otras entidades, como la Dirección General de

Cultura de la Provincia de Buenos Aires, dirigida por Julio Tavella, el Teatro Argentino de La Plata,

la Dirección General  de Espectáculos Públicos  y el  elenco del  Teatro Nacional de Comedia de

Buenos Aires. Así,  se propició la presentación en la ciudad de números teatrales y musicales que

estuviesen de gira por la provincia o el país, tales como los solistas Elizabeth Thompson y Ricardo

Catena acompañados del coro estable del Teatro Argentino (1947), la compañía del Teatro Nacional

de  Comedia  (1947),  Edith  Murano y  Héctor  Ruiz  Díaz  (1947),  la  Embajada  Folclórica,  Hugo

Devieri, Nicanor Zabaleta (1948) y la Companía Argentina de Comedia dirigida por Eduardo M.

Suarez Danero (1948), entre otros22. 

Los  repertorios  que  se  ponían  en  escena  llegaban  a  la  ciudad  mediante  la  promoción

realizada por las dependencias oficiales provinciales y nacionales así como también a través de las

empresas privadas dedicadas a ellos, entre las que se encontraban la Organización de Conciertos

Gerard o la Editorial Argentina de Música. Generalmente las funciones tenían lugar en el Teatro

Municipal y ello suscitó algunos reparos a la gestión provincial: en 1947, el interventor del Teatro

Argentino  de  La  Plata  Horacio  González  Alisedo  propuso  a  Eugenio  Álvarez  Santos  que  la

presentación  del  coro  estable  se  realizase  en  el  club  deportivo  Estudiantes  “por  cuanto  debe

entenderse, además de la categoría que le corresponde, lo popular de esta manifestación”23. En esta

perspectiva,  la  asociación  de  la  sala  con  la  noción  de  la  “alta”  cultura  y  con  la  sociabilidad

tradicional de los sectores de la élite suponía una contradicción con la voluntad de popularización

de  las  artes  escénicas.  De  allí  que,  a  pesar  de  mantener  al  Teatro  como  espacio  de  las

20 Cabe aclarar que, a pesar de esta resolución, la ordenanza de entrega definitiva del Teatro a la CMC para “su cuidado,
conservación y vigilancia a los efectos de poder cumplimentar las tareas de supervisión y administración artística del
mismo” no se hizo efectiva hasta junio de 1949. Expediente C-460-1949. Archivo MMBA – Documentos CMC. De allí
se deduce que, hasta entonces, la CMC ejerció la gestión “de hecho”. 
21 Comisión Municipal de Cultura de Bahía Blanca, p. 9. Archivo MMBA – Catálogos.
22 Archivo MMBA – Documentos CMC.
23 Horacio Gonźalez Alisedo a Eugenio Álvarez Santos, 30/01/1947. Archivo MMBA – Documentos CMC. 



presentaciones, buena parte de las funciones se repitieron al día siguiente del estreno, con entrada

gratuita para los estudiantes, los maestros y los afiliados a los diferentes sindicatos nucleados en la

Confederación General del Trabajo, tal como lo hacía el Teatro Colón de Buenos Aires24. 

La gestión del gobernador Héctor Mercante en la provincia de Buenos Aires significó, a

partir de 1949, el crecimiento del interés por las políticas culturales oficiales, preocupación que se

manifestó de manera preponderante con la creación del Ministerio de Educación provincial al frente

del  cual  se  designó  al  mismo  Julio  C.  Avanza25.  Este  cambio  en  la  estructura  administrativa

desencadenó un proceso de renovación del sistema que extendió y complejizó estas incumbencias

estatales  mediante  el  surgimiento  de  nuevas  instancias  burocráticas  como  la  Subsecretaría  de

Enseñanza, la de Administración y la de Cultura que, junto a su Dirección, fueron incluidas en el

organigrama de esa dependencia.26 Las tareas de la sección de Cultura27 fueron encomendadas a

José Cafasso mientras las de Administración fueron puestas a las órdenes de José Aralda; ambos, al

igual  que  el  Ministro,  eran  oriundos  de  Bahía  Blanca  y  contaban  con  una  relativa  trayectoria

política. Por su parte, Miguel Ángel Torres Fernández, anterior secretario de la CMC, fue nombrado

Director General de Bibliotecas Populares. La reforma constitucional de 1949 implicó, también, la

creación del Ministerio de Economía, Hacienda y Previsión de la Provincia, cartera que fue ocupada

por  Miguel  López  Francés28.  De esta  forma,  y  a  través  de  las  posibilidades  que  otorgaron  las

partidas presupuestarias de las que el Ministerio de Educación fue beneficiario29, la Subsecretaría de

Cultura llevó adelante o financió numerosas actividades en diferentes localidades de la provincia;

en Bahía Blanca, éstas fueron conducidas por la Comisión y tuvieron lugar, de manera preferencial,

en el Teatro Municipal. 

Aún cuando resulta dudoso que las propiedades de ese espacio fueran adecuadas para la

24 Sobre la política aplicada por el peronismo en el Teatro Colón véase, Ciria, Alberto, “Sobre música clásica y el Teatro
Colón”, en Ciria, A.,  Política y cultura popular: la Argentina peronista (1946-1955), Buenos Aires, Ed. de la Flor,
1983: 251-253.
25 Para un análisis de la élite provincial estatal y su proyecto público durante el gobierno mercantista véase Aelo, Oscar
H., El peronismo en la provincia de Buenos Aires (1946 – 1955), Buenos Aires, EDUNTREF, 2012, capítulo 4. 
26 Sobre este aspecto véase Petitti, Eva Mara, “Reforma educativa y reestructuración estatal en la provincia de Buenos
Aires durante el primer peronismo” en Da Orden, María  Liliana y Melón Pirro, Julio César (comp.)  Organización

política y estado en tiempos del peronismo, Rosario, Prohistoria, 2011. 
27 Quedaban a su cargo el Conservatorio Provincial de Música y Arte Escénico, el Teatro Argentino y Teatro del Lago, el
Instituto de la Tradición, la Dirección General de Bibliotecas, la Dirección de Museos Históricos y la Dirección de
Bellas Artes. Cfr. Korn, Guillermo “La revista  Cultura (1949-1951). Una sutil confrontación” en Panella, Claudio y
Korn, Guillermo (comp.), Ideas y debates para la nueva Argentina. Revistas culturales y políticas del peronismo (1946-

1955). Volumen I, La Plata, UNLP, 2010.
28 De origen bahiense y militancia forjista, tuvo destacada participación política en el contexto del primer peronismo
bonaerense primero en la Dirección General de Cultura, más tarde como diputado y, finalmente,  como Ministro de
Hacienda, Economía y Previsión. Desde esa cartera, fue uno de los principales gestores de la creación del ITS, del que
fue rector por varios años a partir de su apertura. Cfr. Marcilese, José, “Los antecedentes de la Universidad Nacional del
Sur” en Cernadas de Bulnes, Mabel (dir.). Universidad Nacional del Sur 1956 – 2006, Bahía Blanca, UNS, 2006, p. 25.
29 De acuerdo a los estudios de María Liliana Da Orden, los gastos del Ministerio de Educación y los de su par de Salud
y Asistencia Social insumían un tercio de la partida presupuestaria provincial.  Da Orden, María Liliana, “Recursos
fiscales,  Estado y sociedad. La Provincia de Buenos Aires durante el peronismo clásico, 1946-1955” en Da Orden,
María Liliana y Melón Pirro, Julio César, Organización política y estado..., op. Cit.



realización de prácticas culturales no escénicas, como la exposición de un Salón de Artes Plásticas,

el edificio era frecuentemente utilizado por la CMC para fines no previstos. Simultáneamente, la

sala  también  era  objeto  de  las  solicitudes  de  otras  entidades,  como LU3 Radio  Splendid  o  la

Asociación Acción Católica Argentina para la realización de eventos artísticos a beneficio o, como

en el caso de ésta última, sus Jornadas de Cultura Femenina. Mientras las estancias interiores eran

empleadas en estas actividades, los alrededores del monumental  edificio adquirieron otros usos,

posibilitados por las características diferenciales de su emplazamiento. Las plazoletas que lo rodean

y la amplia avenida que nace en las escalinatas de su fachada organizan otros escenarios en los que

distintos tipo de actos pudieron tener lugar. Desde fines de la década de 1920, el adoquinado de las

calles que rodean la manzana transformó radicalmente la experiencia de circular por la zona, a la

vez  que  articularon  el  barrio  con  el  área  céntrica  de la  ciudad30.  Si  a  principios  del  siglo,  los

bahienses manifestaban su desagrado ante lo inhóspito y anegadizo del paraje31 y cuestionaban la

localización por su acceso a través de calles de tierra, para fines de la década de 1930 la situación

revestía  otras  condiciones  a  causa  del  avance  de  la  pavimentación  y  la  inauguración  de  las

plazoletas aledañas. Desde entonces, el exterior del Teatro comenzó a ser empleado para algunas

concentraciones escolares en fechas de rememoración de acontecimientos patrios, así como también

sirvió de marco para la toma de fotografías destinadas a la publicidad comercial, en función de sus

cualidades estéticas. 

La  consolidación  del  gobierno  peronista  significó  la  expansión  de  este  proceso:  en

noviembre de 1948, con motivo de la visita de Eva Duarte de Perón a Bahía Blanca, los balcones

del primer piso del Teatro Municipal fueron elegidos por la comisión de recepción como el lugar

desde el cual la esposa del presidente se dirigiría a sus seguidores. Más de 60 mil personas32, entre

los que se encontraban los distintos sindicatos y las fuerzas vivas de la ciudad, se concentraron en la

intersección de la calle Alsina y la avenida Alem constituyendo una enorme manifestación que

celebró la llegada de la primera dama. Si bien no fue ésta la primera vez que el espacio sirvió de

emplazamiento para la realización de actos públicos33, la selección de este lugar por sobre el Palacio

Municipal  -  edificio  tradicional  del  poder  político  local  –  convergió  con  la  magnitud  de  la

convocatoria popular convirtiendo al evento oficialista en uno en el que la puesta en escena, los

actores, el público y el acto no respondieron al uso tradicional de la edificación. 

30 “Las obras de pavimentación en nuestra ciudad”, La Nueva Provincia, Bahía Blanca 15/10/1930.
31 El problema de los desbordes del arroyo Napostá, que atraviesa la ciudad desde el sistema de Ventania en dirección
hacia el océano Atlántico, había afectado a los vecinos desde principios de siglo. En 1948, a través de la financiación
provincial, el arroyo fue profundizado y limpiado, a la vez que se reabrió su canal derivador Maldonado que había sido
clausurado en 1906, con lo que las amenazas de inundación disminuyeron sensiblemente. 
32 Hemos tomado esta cifra de lo reproducido en la prensa de la época. Cfr. El Atlántico, Bahía Blanca, 26/11/1948. 
33 En  1934,  con  motivo  de  la  celebración  de  un  nuevo  aniversario  de  la  fundación  de  la  ciudad  se  organizó  la
conformación de una columna cívica frente al Teatro Municipal que, encabezada por el intendente Agustín de Arrieta y
precedida por una compañía y banda del V Regimiento de Infantería, desfiló desde allí  hasta el Monumento a los
Fundadores, ubicado en el Parque de Mayo. La Nueva Provincia, Bahía Blanca, 15/04/1934. 



A pesar del apoyo material que las distintas esferas del Estado proveyeron a la CMC, el

sostenimiento económico de la construcción, que para entonces se acercaba a las cuatro décadas, se

volvió  un  problema  considerable.  En  efecto,  la  Comisión  contaba  con  importantes  ingresos

económicos para su funcionamiento. En primer lugar, según su decreto de creación, los gastos de su

actividad estarían contemplados en el presupuesto municipal con una asignación de $10.000m/n

anuales, que ascendió a $25.000m/n en 195034. A su vez, la Ley provincial N° 4142 proveía dos

subvenciones  mensuales:  una  de  $300m/n  para  actividades  deportivas  y  culturales,  la  otra  de

$500m/n que significaban $9.600m/n anuales, a los que se sumaban subsidios especiales que se

solicitaban a la Comisión Nacional de Cultura o a la Dirección General de Cultura de la Provincia

de Buenos Aires para eventos específicos35. Los gastos de mantenimiento de la estructura edilicia

superaban con creces estas cifras. En 1946, las refacciones necesarias en las dependencias de los

subsuelos fueron presupuestadas en $868m/n; para 1949, sin embargo, el deterioro general de la

sala había avanzado de tal manera que la Dirección General de Espectáculos Públicos, perteneciente

al Ministerio de Gobernación de la provincia, estimó el costo de su reparación en $243.500m/n36. Si

tenemos en cuenta que del monto obtenido por la venta de las localidades para cada función la

Comisión pagaba los honorarios y viáticos al elenco presentado, se deduce que las crecientes costas

de la conservación material del coliseo se volvieron un problema de difícil solución. Como veremos

en el siguiente apartado, la instalación del Instituto Tecnológico del Sur en 1948 abrió la posibilidad

de resolver la situación utilizando recursos del Estado provincial.

III.

El sostenimiento de una situación financieramente positiva, derivada de la percepción de

cuantiosas partidas presupuestarias37, permitió que en 1950 el Intituto Tecnológico del Sur asumiera

la gestión del Teatro Municipal por 25 años mediante un convenio establecido entre el gobierno

municipal y el Ministerio de Educación provincial. Creado y puesto en funcionamiento entre 1946 y

1947 como consecuencia del accionar político de Miguel López Francés, el Instituto materializaba

un avance importante en el anhelo local de contar con una casa de altos estudios38, a la vez que

34 Boletín Municipal,  Octubre a Diciembre, 1950. Balance presupuestario. El presupuesto municipal para 1950 fue de
$10.099.567 m/n; la ciudad ocupaba el décimo lugar en la asignación presupuestaria provincial. Cfr. Marcilese, Jose, El

primer peronismo en Bahía Blanca, de la génesis a la hegemonía (1943-1955). Tesis doctoral inédita [mímeo], Bahía
Blanca, UNS, 2008.
35 Archivo MMBA – Documentos CMC. 
36 Archivo MMBA – Documentos CMC. 
37 Según  José  Marcilese,  los  recursos  financieros  con  los  que  contó  la  nueva  casa  de  estudios  no  fueron  nada
despreciables: entre 1948 y 1949 su presupuesto se incrementó en 97,42% (de $1.519.943 m/n a $3.000.704 m/n) a la
vez  que  le  fueron  destinadas  partidas  especiales  con  el  objetivo  de  construir  instalaciones  para  el  rectorado,  las
residencias estudiantiles y las facultades de Química e Ingeniería. Marcilese, José, “Los antecedentes de la Universidad
Nacional del Sur”, op. Cit. 
38 El interés por el desarrollo de una institución de enseñanza superior se había puesto manifiesto en diferentes sectores
bahienses, por lo menos, desde 1940. Al respecto, cfr. Marcilese, José, “Los antecedentes de la Universidad Nacional
del Sur”, op. Cit. 



construía una base de capital político para el peronismo en virtud de su misma consecución. 

En la ordenanza de cesión, la comuna estableció que la cartera de Educación de la provincia

se responsabilizaría por los gastos de conservación y mantenimiento del edificio, así como de los

servicios necesarios, y que debería enfrentar las costas de las refacciones y todo gasto que pudiera

originarse.  A su  vez,  y  sosteniendo  la  voluntad  de  constituir  espacios  de  formación  artística

profesional,  el  poder  ejecutivo local  determinó que quedaba a  cargo  de ese ministerio  tanto la

organización  de  espectáculos  públicos  como la  creación de  escuelas  de enseñanza  de  las  artes

escénicas39.  Luego de  su anexión a la  Universidad Nacional  de La  Plata  en enero de 1950,  el

Instituto  Tecnológico  del  Sur  fue  designado  por  la  provincia  para  el  cumplimiento  de  estas

directivas el 29 de abril de ese mismo año, adquiriendo de esta forma los derechos y obligaciones

contraídos por la provincia. En este nuevo acuerdo, tanto la Comisión Municipal de Cultura como

las demás instituciones allí instaladas podrían seguir haciendo uso de los subsuelos previamente

destinados a ellas, pero la programación de los actos a realizarse quedaba a cargo del Departamento

de  Cultura  Universitaria  que  desde 1950 estaba  dirigido  por Alberto  Fantini40;  la  dirección  del

Teatro fue encomendada a Alejandro Ansaldi y Néstor O. Nocera fue designado responsable de la

coordinación artística. 

La gestión del ITS en el Teatro Municipal significó, en primer lugar, el inicio de una serie de

composturas edilicias de considerable magnitud. En la etapa inicial, y a través de la contratación de

la  empresa  “Vértice”,  proveniente  de  Buenos  Aires,  la  construcción  fue  pintada  interna  y

externamente, sus pisos y revestimientos fueron sustituidos, se aggiornó su sistema eléctrico y de

iluminación, el  escenario,  sus bambalinas y camarines fueron modernizados,  las butacas  fueron

reemplazadas  y  se  instaló  una  infraestructura  de  calefacción  subterránea.  Por  otra  parte,  y  en

consonancia con la creciente importancia que estaba adquiriendo la producción fílmica desde la

década anterior, se instaló un proyector cinematográfico que permitiría utilizar la disposición de la

sala  ya  no  sólo  para  actividades  performáticas  en  vivo  sino  también  para  la  reproducción  de

grabaciones en cinta41. Esta voluntad modernizadora se combinó, sin embargo, con la selección de

materiales decorativos de reminiscencias nada contemporáneas y que recuperaban ciertas pautas

ligadas a la distinción social que el espacio de la ópera y el teatro otorgaba a quienes circulaban por

él. La utilización de mármoles, panas, terciopelos, fileteados de oro patinado y espejos biselados no

sólo se relacionó con la intención de mantener la coherencia arquitectónica de la construcción sino

que, como veremos más adelante, se alineó también con cierto sostenimiento de los criterios de

“buen gusto” propios de las élites. Las transformaciones incluyeron, por otra parte, una relativa

39 Ordenanza Municipal N° 200, 6 de marzo de 1950. Comisión Municipal de Cultura, Archivo MMBA – Documentos
40 A. Fantini era socio de Artistas del Sur, crítico de arte en La Nueva Provincia, director de la Escuela de Bellas Artes
de  La  Pampa y  secretario  de  la  Comisión  Oficial  Pampeana  de  Historia  y  Folclore.  El  Atlántico, Bahía  Blanca,
04/11/1950. 
41 El Atlántico, Bahía Blanca, 14/02/1951. 



expansión de la capacidad edilicia. De un lado, se ensanchó el foso destinado a la ejecución de la

orquesta,  se  amplió  la  boletería  y  se  diseñaron  oficinas;  del  otro,  se  montó  un  escenario  más

pequeño, ubicado en el primer piso, destinado a la de presentación de conferencistas y conciertos de

cámara, y un “Salón Dorado” en la planta baja, con el propósito de albergar exhibiciones plásticas.

La inversión, en total, sumó una cifra de $500.000m/n. 

En mayo de 1951 y en el marco de la Semana de la Universidad Nacional de Buenos Aires,

el Teatro fue reinaugurado con el significativo nombre de “17 de octubre” presentando al Coro de la

Facultad de Derecho y Ciencias Sociales y al Conjunto Folclórico de esa institución capitalina. La

misma función fue repetida días después con un “carácter popular” dado por su entrada libre y

gratuita. El formato “semanal” de las actividades constituyó una práctica común de la época, como

lo atestiguan la “Semana de Bahía Blanca” - organizada en octubre y noviembre de 1945 por la

Asociación Amigos de Bahía Blanca42 -, y la “Semana Cultural de Bahía Blanca”, introducida por la

Subsecretaria de Cultura provincial  en abril  de 1951 junto al  Camión del  Arte43. En efecto,  fue

implementando de manera frecuente por el Instituto44: hasta 1950, las actividades de las “semanas

universitarias” se desarrollaron en el salón de actos de la Asociación Bernardino Rivadavia45 o en

las instalaciones del propio ITS. Desde 1951, el Teatro Municipal comenzó a ser el emplazamiento

privilegiado para este tipo de actividades por lo que, a los usos escénicos tradicionales, se sumaron

este otro tipo de eventos que entrelazaban en un mismo programa las conferencias sobre avances

científicos o planificación industrial con las obras teatrales, los conciertos musicales, las muestras

de pintura y las disertaciones sobre literatura.  En este sentido, por ejemplo, el  ciclo “Gente de

letras”46 -  abierto por el  escritor  Leopoldo Marechal  en julio de 1951 con su presentación “La

posibilidad de universalización de los temas nacionales en el teatro”47 - tuvo lugar en el salón de

conciertos previamente mencionado mientras que el auditorio mayor comenzó a ser utilizado para

eventos de neto corte académico institucional, como la entrega de diplomas en la primera colación

42 Las actividades incluyeron una exposición industrial y un salón de arte. Cfr. Marcilese, José, “Los antecedentes de la
Universidad Nacional del Sur”, op. Cit., p. 29. 
43 Cultura, N° 10, La Plata, 1951, p. 138. El “Camión de Arte” constituía un emprendimiento de la Subsecretaria de
Cultura provincial en la que espectáculos de cine, títeres y exposiciones de libros circulaban por los barrios de las
localidades bonaerenses. 
44 Entre 1949 y 1951 se llevaron a cabo programas de entre cuatro y ocho días que estuvieron a cargo, en cada ocasión,
de las Universidades de La Plata (1949), Buenos Aires (1951), Córdoba (1950) y Cuyo (1952), y de la Embajada de
Italia (1951). En algunas oportunidades, también se realizaron eventos similares en relación a territorios nacionales
cercanos a Bahía Blanca, tales como la Semana de La Pampa o de Neuquén (ambas en 1949).
45 La Asociación Bernardino Rivadavia, fundada en 1882, es la institución cultural más antigua de la ciudad. Entre sus
fundadores se  encuentran  Daniel  Cerri,  Leónidas Lucero,  Octavio  Zapiola,  Eliseo  Casanova,  Felipe Caronti  y  sus
descendientes. A partir de 1930 ocupan su actual edificio, el cual posee salas de exposición en el subsuelo y un salón de
actos con capacidad para 420 personas.
46 El ciclo se completaría con las disertaciones de Guillermo Thiele, Pedro Miguel Obligado y Leónidas de Vedia. Para
agosto de 1951 se programó la serie de charlas “Gente de Teatro” en la que participarían el dramaturgo Ulysses Petit de
Murat, los actores Blanca Podestá, Esteban Serrador, Enrique Santos Discépolo y Alberto Closas, el escenógrafo Mario
Vanarelli y el profesor de arte escénico Néstor O. Nocera. El Atlántico, Bahía Blanca, 16/07/1951. 
47 El  Atlántico,  Bahía  Blanca,14/07/1951.  La  inauguración  se  complementó  con  la  presentación  de  los  violinistas
Estanislao Doliñsky y Rino Brunello, quienes interpretaron obras del repertorio académico.



de grados del ITS, en mayo de 195248. 

Tal  como había  sucedido  durante  la  gestión  de  la  CMC,  los  lazos  establecidos  con  la

provincia  y  con  la  Comisión  Nacional  de  Cultura  condujeron  a  que  los  elencos  musicales  y

dramatúrgicos itinerantes por el interior del país financiados por esos organismos estatales hicieran

escala en Bahía Blanca. El remozado Teatro Municipal ofreció un entorno ideal para el desarrollo

de esas actividades que, grosso modo, se alineaban con cierta retórica peronista que establecía una

serie de pares binarios en torno a la relación entre la cultura y la sociedad y la identidad nacional.

En  la  representación  construida  desde  la  propaganda  se  distinguía  claramente  la  oposición

establecida entre lo auténtico/lo nacional y lo extranjero, así como entre las élites y los humildes/el

pueblo:

En cierta medida el monopolio de la cultura estuvo en manos de reducidos cenáculos argentinos que no
eran sino una réplica de centrales europeas. Fué así como una ola de extranjerismo cubrió ese venero
extraordinario de las cosas tradicionales y fue dificultando el florecimiento de lo auténtico. Música, canto,
poesía, pintura y cualquier otra manifestación artística con sentido e intención nacional era objeto de una
exclusión sistemática. (...)
En la República Argentina, la educación y la cultura, además de estar normativamente constituidas por
modelos foráneos, eran sólo practicadas por aquellos sectores de la sociedad que podían pagarla. El resto
del  país,  los humildes,  el  pueblo en  suma,  no tenía  más  recurso que la  elementalidad:  la  enseñanza
primaria en la educación y nada, absolutamente nada en otros aspectos de la cultura.49 

En esta estructura, y a pesar de la defensa hecha de lo argentino, la imagen de los sectores populares

se  restringía  a  sus  posibilidades  de  consumo  por  lo  que,  ante  cuya  privación,  los  sujetos  se

concebían como “elementales” y carentes. En parte, estas nociones reelaboraban aquellas que, hacia

fines del siglo XIX, habían asociado el consumo de ciertos lenguajes estéticos con la definición

identitaria de los sectores sociales50.

Coherentemente  con  este  diagnóstico,  los  repertorios  ofrecidos  desde  las  dependencias

culturales de la nación o la provincia presentaban contenidos tradicionalmente asociados a la “alta

cultura”, guiados por intenciones didácticas. Sin embargo, ellos se intercalaban con otros que se

ajustaban a algunas variables de lo que se entendía como popular - como el tango, el folclore y

ciertas elecciones temáticas - cuya selección se relacionaba con los programas de definición del

“arte  nacional”  que  antecedían  al  peronismo51.  De  acuerdo  a  lo  expresado  oficialmente,  el

planeamiento cultural propuesto por el justicialismo apuntaba explícitamente a la difusión de estos

programas eclécticos: 

48 Instituto Tecnológico del Sur,  Primera colación de grados – Semana de la Universidad Nacional de Cuyo, Bahía
Blanca, 1952, 
49 Cultura para el  pueblo,  s/f,  p.  6. Documento  oficial.  Biblioteca  del  Congreso de la  Nación Argentina,  Sala  de
colecciones especiales. Ortografía original. 
50 Sobre este aspecto véase Pasolini, Ricardo, “La ópera y el cierco en el Buenos Aires de fin de siglo. Consumos
teatrales y lenguajes sociales”, en Devoto, Fernando y Madero, Marta, Historia de la vida privada en la Argentina. La

Argentina plural: 1870-1930, Buenos Aires, Taurus, 1999.
51 Para el caso literario,  véase López, María Pía  (comp.),  La década infame y los escritores suicidas (1930-1943),
Colección Literatura argentina Siglo  XX, Buenos Aires,  Paradiso,  2007 y  Korn, Guillermo (comp.),  El  peronismo

clásico  (1945-1955).  Descamisados,  gorilas  y  contreras,  Colección  Literatura  argentina  Siglo  XX,  Buenos  Aires,
Paradiso, 2007. 



(...)  no se  rechazan las expresiones superiores del pensamiento extranjero - pues ellas contribuyen al
desarrollo intelectual del hombre – sino que se estimula la revitalización de lo autóctono y nacional, en
cierto  modo  asfixiado por  imposiciones  extrañas  que llegaron  a  crear  un  estado  de  repulsa  hacia  lo
auténticamente nacional. 52

Este fue el  caso,  por  ejemplo,  de  las  “Fiestas  de  la  Cultura”,  impulsadas  por  el  Ministerio  de

Educación de la Nación en octubre de 1952 o la “Semana de la Cultura”, de 1954. Con el lema

“Arte para el pueblo” y organizados en distintas sedes - que incluían al Teatro pero también a los

clubes  barriales,  las  sociedades  de  fomento,  las  salas  de  la  Biblioteca  Rivadavia,  los  espacios

sindicales, los cines y los estudios de las radioemisoras locales - se presentó un variado repertorio

de la producción cultural contemporánea con entrada libre y gratuita53. En 1952, por ejemplo, el

coliseo municipal fue escenario del elenco del Teatro Nacional Cervantes, la Compañía Folclórica

Argentina, el Seminario Dramático de la Comisión Nacional de Cultura, la orquesta popular de Juan

de Dios Filiberto y la Orquesta Sinfónica Nacional, entre otros actos. En el caso de ésta última, el

matiz “popular” del suceso estuvo dado por la convocatoria masiva de público que se agolpó para

presenciarlo, tal como registró la prensa, por lo que el ensemble tuvo que repetir la función al día

siguiente:

Desde varias horas antes de la anunciada empezó a estacionarse público en la escalinata del teatro a la
espera de la  habilitación de la  sala,  lo  que permitió  pronosticar por  anticipado las proyecciones que
alcanzaría el acto. Así fue como ya a las 21, o sea una hora antes de la fijada para el concierto, el teatro
estaba completamente colmado, quedando afuera centenares de personas a las que ya no era posible dejar
entrar para evitar riesgos.54 

La impronta tecnológica del  ITS no impidió que albergara y promoviera algunas de las

inquietudes de tipo artístico surgidas en el entorno local, como lo demostró la conformación de un

Coro Popular Universitario en 195155, o la estructuración de una Escuela de Bellas Artes, en 1952,

en la que podían seguirse cursos de Artes Plásticas y Música.  Los interesados en llevar a cabo

propuestas teatrales fueron convocados en julio de 1951 por la División de Teatro de la Dirección

General  de  Cultura  del  Instituto  a  fin  de  formar  una  “verdadera  cultura  escénica”  entre  los

aficionados.  De esa  propuesta surgió el  Seminario  de Arte Dramático que,  dirigido por Néstor

Nocera, ensayaba y se presentaba periódicamente en el Teatro Municipal56. El elenco de Sal y arena,

bajo la dirección de Carlos Soto,  el  conjunto del  Teatro Obrero,  auspiciado por la CGT57,  y la

52 Cultura para el  pueblo,  s/f,  p.  7. Documento  oficial.  Biblioteca  del  Congreso de la  Nación Argentina,  Sala  de
colecciones especiales. 
53 Entre otros aspectos del programa, el elenco del Teatro Nacional Cervantes presentó “El médico a palos”, de Molière,
y el Seminario Dramático de la Comisión Nacional de Cultura puso en escena “Don Gil de las Calzas Verdes”, de Tirso
de Molina, mientras Juan Oscar Ponferrada – director del Instituto Nacional de Estudios del Teatro – disertó sobre “El
nacimiento del teatro criollo”. El Atlántico, Bahía Blanca, 27/10/1952. 
54 El Atlántico, Bahía Blanca, 27/10/1951. 
55 Cfr. Ivars, María Jorgelina y Marcilese, José, Hermanos en el canto. 50 años del Coro de la Universidad Nacional del

Sur, Bahía Blanca, Archivo de la Memoria de la UNS (AMUNS), 2003. 
56 Panorama, Bahía Blanca, septiembre/1953.
57 Cfr. Fos, Carlos, Entrevista a Juan Carlos Beltrán, 19/03/2013. Centro de Documentación y Biblioteca del Teatro
Municipal. De acuerdo al entrevistado, en 1953 el elenco del Teatro Obrero estenó en 1953 la obra “San Antonio de los
Cobres” (Alberto Vacarezza). Sobre el Teatro Obrero Argentino de la CGT, véase Leonardi, Yanina A. “Un teatro para



Agrupación Artística Vocacional,  formación independiente liderada por Juan Zimmermann entre

1951 y 195458, también tuvieron un lugar en este escenario. La primera puso en escena “La sirena

varada” de Alejandro Casona en 1950, mientras que en junio de 1954 la tercera presentó “El delirio

del  viento”,  del  dramaturgo  Arturo  Cambours  Ocampo,  quien  dos  años  antes  había  dado

conferencias en la ciudad auspiciado por el Ministerio Nacional de Educación. Los miembros de

esta última Agrupación, a su vez, eran destinatarios de parte de las entradas gratuitas de cortesía que

el ITS repartía cada vez que se organizaba una presentación59. La cercanía de este grupo con la

gestión del Teatro posibilitó que en el otoño de 1954 se presentara en su escenario el Teatro Escuela

Fray Mocho de Buenos Aires60, con quienes habían establecido vínculos que condujeron – tras la

muerte  de  Zimmermann  –  a  la  transformación  del  elenco  en  el  Teatro  Independiente  Tablado

Popular61. El mismo año, el coliseo se abrió para el Certamen Regional de Teatros Vocacionales y

de la IV Muestra Nacional de Arte Dramático, a la vez que la Dirección de Extensión Universitaria

del ITS creó la Compañía Vocacional Bahiense Teatro del Sur.62

Como es posible observar, la programación de espectáculos culturales que el ITS presentaba

en el Teatro Municipal se caracterizaba por su variedad y eclecticismo; sin embargo, las obras de las

compañías de tipo melodramático - como las de Mario Mauret, Rafael Lewis, Valentina de la Cruz y

Javier Rizzo, todas ellas de Bahía Blanca – que contaban con una masiva aceptación popular en sus

presentaciones radiales, no fueron contempladas y, en cambio, se presentaron asiduamente en otras

salas locales, como el Teatro Rossini, el Gran Splendid o el Palacio del Cine63. La llegada de los

primeros espectáculos revisteriles “al estilo de París (que puede ser visto por las damas)”64 o la

realización del primer festival cinematográfico eran ofertas que la audiencia aceptaba de tal forma

que  los  espectadores  aguardaban  largas  horas  para  abonar  la  entrada65;  sin  embargo,  tampoco

utilizaron el escenario estatal. La valoración de este tipo de producciones de acuerdo a los criterios

establecidos en torno a “lo culto” pareció permear las decisiones que se tomaron en materia de

los  descamisados”,  Telón  de  fondo.  Revista  de  teoría  y  crítica  teatral,  N°  7,  julio  de  2008.  Disponible  en:
http://www.telondefondo.org/numeros-anteriores/numero7/articulo/131/un-teatro-para-los-descamisados.html
(Consulta: 27/11/2013). 
58 Cfr. Burgos, Nidia, “Buenos Aires – Bahía Blanca (1951- 1979)”, en Pelletieri, Osvaldo (dir.),  Historia del Teatro

Argentino en las Provincias, volumen II, Buenos Aires, Galerna, 2007, p. 25
59 Carta de Alejandro Ansaldi a Santiago Bergé Vila, 26 de junio de 1952. Documentos del ITS – AMUNS. 
60 Panorama, Bahía Blanca, marzo/1954. 
61 Sobre estos aspectos, véase Burgos, Nidia, “Buenos Aires – Bahía Blanca (1951- 1979)”..., op. Cit., y Vidal, Ana
María,  “Experiencias y  memorias del  teatro militante  revolucionario  en Bahía Blanca,  1972-…”,  tesis  doctoral  en
elaboración, Bahía Blanca, UNS.
62 Cfr. Burgos, Nidia, “Tensiones entre modernización e identidad en el protocampo teatral de Bahía Blanca (1949-
1979)” en Pelletieri, Osvaldo (ed.), Huellas escénicas, Buenos Aires, Galerna, 2007, p. 262.
63 Para 1954, Bahía Blanca contaba con varias salas de cine: Gran Cine Ocean, Grand Splendid, Palacio del Cine, Cine
Odeón, Cine Bahía, Cine Astral y Cine Teatro Rossini. 
64 El Atlántico, Bahía Blanca, 21/07/1954. 
65 El Atlántico,  Bahía Blanca, 11/09/1954. El Primer Festival Cinematográfico Bahiense, organizado por la empresa
Samuel Scheines y cía., tuvo lugar entre el 8 y el 14 de septiembre de 1954; en él se estrenaron “Rashomon” (Akira
Kurosawa), “Llamada de un extraño” (Jean Negulesco), “Viento salvaje” (George Cukor), “Los cuentos de Hoffmann”
(Michael Powell), “Siete gritos en el mar” (Enrique Carreras), “Acto de amor” (Anatole Litvak) y “¡Qué mujer!” (Pietro
Germi). El Atlántico, Bahía Blanca, 31/08/1954. 



planificación  teatral,  a  pesar  de  la  manifiesta  voluntad  de  “popularización”  de  las  políticas

culturales peronistas. Como se evidenció en la prensa, el carácter “frívolo” de ciertas propuestas las

desmerecía a los ojos del crítico que – casi de la misma manera que lo hacían sus pares a principios

del siglo66 - lamentaba que su numerosa convocatoria no pudiera ser extendida a los géneros “más

serios”:

No pudiendo pedirse  a  quienes le  acompañan igual  celebridad o jerarquía artística,  es indudable que
Paulina  Singerman  logró  gustar  en  su  modalidad  frívola  pero  bien  orientada.  La  comedia  europea,
representada  con  altura,  es  género  seguramente  tan  digno  de  ser  aplaudido  como  el  que  más.
Lamentablemente el éxito de ella encuentra dificultades para extenderse a otros más serios y las plazas
posibles en el interior se limitan, restringiendo las perspectivas de mejoramiento del teatro argentino.67

Por su parte, la programación musical diseñada por la Asociación Cultural68, fuertemente anclada en

la estética académica europea desde su creación en 1919, tampoco encontró lugar en el Teatro; a

pesar de cumplir ampliamente con los parámetros de la “alta cultura”, el valor de las entradas y la

exclusividad que determinaba su sistema de socios trazaban un límite importante frente al proyecto

masivo del peronismo. En este sentido, la condición de “popular” de lo presentado en el coliseo

municipal pareció estar dada, en la mayor parte de los casos, por la gratuidad del ingreso al mismo –

posibilitado por la subvención que el Estado proveía a los actos - más que por la incorporación en

su agenda de los productos de consumo colectivo. 

El empleo de tipo cívico que se había hecho del edificio durante la visita de Eva Perón en

1948 fue,  en cierta  forma, continuado por el  ITS. Si  durante la gestión de la CMC había sido

concedido  a  organizaciones  como la  Asociación  de  las  Jóvenes  de  la  Acción  Católica  para  la

concreción de sus Jornadas69, como responsable de la conservación y administración del edificio, el

Instituto  fue  interpelado  en  numerosas  ocasiones  por  entidades  escolares,  de  beneficencia  y

sindicales con el  objetivo de obtener su cesión o alquiler temporal.  Mientras  en el  caso de las

escuelas las instalaciones fueron utilizadas para la realización de los actos de fin de ciclo lectivo,

organismos como la Comisión Directiva de Damas del Hospital  Regional Español, la Unión de

Padres de Familia del  Colegio Don Bosco o la Colectividad Vasca desarrollaron allí  tertulias y

verbenas,  para  lo  cual  en  algunas  oportunidades  debieron  alterar  su  espacio  desmontando  las

plateas. En todos los casos, el rectorado informó a los solicitantes que la cesión quedaría sin efecto

“si el Ministerio de Educación de la Nación o de la Provincia, la Confederación General del Trabajo

o la Intendencia Municipal necesitara la sala” durante la fecha prevista70. 

En  efecto,  esta  prioridad  establecida,  que  ubicaba  a  la  entidad  sindical  a  la  par  de  la

66 Cfr. Agesta, María de las Nieves, Mundos de papel, op. Cit, Capítulo 5. 
67 Panorama, Bahía Blanca, julio/1955. 
68 Sobre los orígenes de la Asociación Cultural, véase Agesta, María de las Nieves, “Del club social al asociacionismo
cultural:  la  Asociación  Cultural  de  Bahía  Blanca  (1919  –  1927)”,  comunicación  presentada  en  las  XIV Jornadas

Interescuelas/ Departamentos de Historia, Mendoza, UNCuyo, 2013. 
69 El Atlántico, Bahía Blanca, 1/11/1948 y Documentos de la CMC – Archivo MMBA. 
70 Carta de Santiago Bergé Vila a Miguel Siffredi, director de la Escuela Industrial de la Nación, 10 de noviembre de
1950. Documentos del ITS – AMUNS. 



estructura estatal, implicó que la utilización del coliseo para la realización de actos de tipo gremial

no  constituyera  una  excepción:  tanto  la  Unión  Ferroviaria,  la  Unión  de  Obreros  y  Empleados

Municipales y la Confederación del Personal Civil de la Nación como la propia CGT realizaron allí

eventos que incluyeron asambleas generales de afiliados, la recepción de los secretarios generales, o

los  festejos  del  Día  de  la  Lealtad71.  Liderada  en  Bahía  Blanca  por  el  escritor,  dramaturgo  y

periodista Américo de Luca, la CGT contaba además con el acceso libre por tiempo indeterminado a

uno  de  los  palcos  del  Teatro,  prerrogativa  de  la  que  también  disfrutaban  el  intendente,  los

funcionarios de las dependencias municipales de cultura, la dirigencia del ITS y algunos diputados

oficialistas como Eduardo Forteza o Eugenio Álvarez Santos72. 

IV.

Las  transformaciones  operadas  en  el  organigrama  municipal  así  como  las  mutaciones

derivadas de la propia dinámica del fenómeno justicialista hacia fines del primer gobierno de Juan

Domingo Perón, repercutieron en la situación del Teatro. Como hemos visto, la Comisión cesó en

sus  funciones  en 1951 y fue  reemplazada  por  la  Subsecretaría  de Cultura y  Asistencia  Social,

dependiente del municipio, cuya dirección fue asumida por Arnaldo Collina Zuntini, primero, y por

Pablo B. Serrat en 195473. Por otra parte, después de 1951 se produjo el cambio de titularidad de los

Ministerios de Educación y Hacienda provinciales como resultado de la asunción de Carlos Aloé a

la gobernación, por lo que Julio César Avanza y Miguel López Francés,  en quienes los actores

culturales bahienses encontraban eco y recursos para sus propuestas, desaparecieron de la escena

política.  El  fin  de  la  gestión  ministerial  de  Avanza  en  1952  y  su  posterior  encarcelamiento

probablemente hayan hecho disminuir la fluidez de la comunicación con la capital bonaerense toda

vez que significó la interrupción de sus proyectos culturales y educativos. El Instituto Tecnológico

no escapó a las transformaciones políticas ocurridas en la dimensión provincial y como resultado de

ellas fue intervenido por el Poder Ejecutivo Nacional en 1952 y rápidamente desafectado de la

Universidad Nacional de La Plata74. Un año después, como parte de las medidas de “reorientación”

institucional  establecidas  por  la  intervención,  las  actividades  de  la  Dirección  de  Cultura

Universitaria cesaron y el coliseo municipal quedó a disponibilidad del rector interventor. A pesar

de  ello,  y  como  hemos  visto,  la  sala  mantuvo  sus  puertas  abiertas  y  continuó  desarrollando

programas culturales.

El derrocamiento de Juan Domingo Perón por medio del golpe de Estado de septiembre de

1955 tuvo importantes consecuencias en el mundo cultural de Bahía Blanca; en el mismo mes el

71 Documentos del ITS – AMUNS. 
72 Carta de Alejandro Ansaldi a Santiago Bergé Vila, 26 de junio de 1952. Documentos del ITS – AMUNS. 
73 Boletín Municipal,  Bahía Blanca, julio a diciembre/1951. Collina Zuntini ejercía la presidencia de la AAS desde
1947. 
74 Marcilese, José, El primer peronismo en Bahía Blanca, op. Cit.



ITS fue nuevamente intervenido por el Comando Naval de Bahía Blanca a la vez que el Ministro de

Educación de la “Revolución Libertadora” delegó el estudio de su reestructuración institucional a

un  grupo  conformado  por  Vicente  Fatone,  Benjamín  Villegas  Basavilbaso,  Eduardo  Braun

Menéndez,  Ezequiel  Martínez  Estrada  y  Manuel  Villada  Achával75.  Simultáneamente,  la

movilización popular local que durante dos décadas había sostenido el interés en la creación de una

casa de altos estudios adoptó la forma de una “comisión pro-Universidad del Sur”. En enero de

1956 estos itinerarios concluyeron con la creación de la Universidad Nacional del Sur (UNS); su

organización  institucional  fue  encomendada  a  Pedro  González  Prieto,  Berta  Gaztañaga  de

Lejarraga, José María Arango, Marcelo Galar, Américo Malla, Alfredo Viglizzo, Rolando V. García

y Enrique Silberstein.  Los debates en torno a la creación de una entidad universitaria que habían

atravesado y dividido al mundo cultural de Bahía Blanca en la primera mitad del siglo XX, desde

mediados de la década de 1940 se habían visto acicateados por la pugna entre los seguidores del

gobierno peronista y sus opositores. La concreción definitiva del proyecto en 1956 supuso, entre

otras cosas, el fortalecimiento de los sectores intelectuales socialistas y liberales nucleados en torno

a  la  filial  del  Colegio  Libre  de Estudios  Superiores76,  quienes  compartían  su  oposición a  Juan

Domingo  Perón  y  sus  seguidores,  a  la  vez  que  anudó  la  institucionalización  de  los  intereses

académicos locales a las decisiones de la “Revolución Libertadora” en materia educativa77. 

Heredera  del  Departamento  de  Extensión  Universitaria  del  ITS,  en  1956  la  Dirección  de

Extensión Cultural (DEC) de la UNS inició sus funciones bajo la dirección del abogado Gregorio

Scheines, socio del Colegio Libre de Estudios Superiores. Entre sus incumbencias se incluyó la

gestión del Teatro Municipal de Bahía Blanca, responsabilidad que tuvo que enfrentar como parte

de aquellas que competían al Instituto Tecnológico del Sur, y que desempeñó hasta 195878. En ese

tiempo, además de los actos organizados por la propia dependencia, entre los que se encontraron los

conciertos musicales a cargo de la Orquesta Sinfónica Nacional, de las bandas del V Regimiento de

Infantería y de la Base Naval Puerto Belgrano, las funciones de ballet a cargo del Seminario de

Danzas  del  ITS  y  del  Coro  Popular  Universitario  y  algunas  presentaciones  folclóricas,  la  sala

continuó  siendo  cedida  en  préstamo  a  diversas  entidades  sociales,  culturales,  gremiales  y  de

beneficencia, ocupándose para los actos organizados por ellas79. En cierta forma, la DEC realizó una

utilización  del  coliseo  que  continuaba  las  formas  implementadas  por  el  ITS.  Como órgano de
75 Cfr. Orbe, Patricia A., La política y lo político en torno a la comunidad universitaria bahiense (1956-1976). Estudio

de grupos, ideologías y producción de discursos, Tesis doctoral inédita [mímeo], Bahía Blanca, UNS, 2007. 
76 Sobre la filial del Colegio Libre de Estudios Superiores véase López Pascual, Juliana, “Algunos debates intelectuales
en torno a lo político y lo cultural: el Colegio Libre de Estudios Superiores en Bahía Blanca, Argentina (1940- 1955)”,
Revista  Antíteses (Brasil),  vol.  6,  n°  11,  pp.  236-260,  jan/jun.  2013.  ISSN  1984-3356.  Disponible  en:
http://www.uel.br/revistas/uel/index.php/antiteses/article/view/11357/12809 (Consulta: 27/11/2013). 
77 Cfr. Sarlo, Beatriz, La batalla de las ideas (1943-1973), Biblioteca del Pensamiento Argentino, Buenos Aires, Ariel,
2001.
78 La Nueva Provincia, Bahía Blanca, 15/08/1958. 
79 Expedientes de la Dirección de Extensión Cultural de la Universidad Nacional del Sur – AMUNS. Sobre este punto
no nos extenderemos en esta oportunidad ya que el mismo excede los límites del objeto abordado en esta obra. 



gestión programó algunos eventos culturales destinados a la comunidad; sin embargo, la mayor

parte de las actividades que allí se desarrollaron fueron aquellas en las que el espacio fue ocupado

por otros actores sociales y con fines diversos a los tradicionalmente asociados a la noción de “alta

cultura”.

Las derivas políticas del posperonismo tuvieron otras incidencias directas en el campo cultural

de Bahía Blanca, en especial en lo atinente a las instituciones de formación y ejecución artística. Si

la  Escuela  de  Bellas  Artes  Proa había  sido  oficializada  en  1951 y  había  pasado  a  integrar  el

conjunto  de  entidades  de  enseñanza  a  cargo  del  Estado  provincial,  en  la  década  posterior  al

derrocamiento de Juan Domingo Perón se conformaron el Ballet del Sur (1956), el Conservatorio de

Música y Arte Escénico (1957), la Orquesta Estable de Bahía Blanca (1959) y la Escuela de Teatro,

que  constituyó  un  desprendimiento  del  antedicho  Conservatorio  (1960).  Todas  ellas  se

desempeñaron cotidianamente en las instalaciones del Teatro Municipal, al menos hasta 1977, junto

a  aquellas  que  ya  lo  hacían  desde  épocas  anteriores,  como el  Museo  Histórico  y  de  Ciencias

Naturales, el Archivo Histórico Municipal y la Asociación Artistas del Sur80. En este sentido, el

proceso de  concentración  de  las  actividades  relativas  a  la  “alta  cultura”  en  este  espacio  físico

continuó de manera sostenida y constituyó un fenómeno de una temporalidad más extendida de la

que nos hemos impuesto en esta presentación. 

***

Declarado Monumento Histórico Nacional en 201181,  el  Teatro Municipal  de Bahía Blanca

cumplió  100  años  de  existencia  en  el  transcurso  del  2013.  Nacido  a  la  luz  del  proyecto  de

modernización y progreso de inicios del siglo pasado y marcado por la impronta del consumo de la

cultura europea como emblema de distinción social, el edificio comenzó tempranamente a adquirir

otros usos, dadas la convergencia de esas consideraciones simbólicas con su ubicación geográfica,

la  monumentalidad  de  su  construcción  y  las  características  de  su  entorno  exterior.  Si  bien  la

reconstrucción histórica demuestra que su empleo con funciones cívicas y políticas comenzó antes

de 1946, también es posible afirmar que la gestión peronista intensificó esta diversificación de sus

funciones a la vez que la combinó con ciertas medidas destinadas a la popularización en el acceso a

sus instalaciones y a los productos culturales que en ellas se presentaban. 

El  desarrollo  institucional  del  campo cultural  bahiense  que precedió al  establecimiento del

justicialismo constituyó un contexto muy particular que no sólo se mostró receptivo a las propuestas

emanadas por las dependencias nacionales sino que, también, proveyó algunas de las personalidades

que se nuclearon en el Estado mercantista y diseñaron políticas públicas a nivel provincial. Esta

situación reportó a la ciudad la consolidación de ciertos proyectos de ordenamiento cultural a nivel

80 La Nueva Provincia, Bahía Blanca, 22 y 23/02/1977. 
81 Decreto del Poder Ejecutivo N° 837/2011. 



oficial en los que se contempló, entre otras áreas, la dirección y administración del coliseo local que

de esta forma comenzó a ser gestionado por el poder público a través de la Comisión Municipal de

Cultura y, más tarde, por el Instituto Tecnológico del Sur. 

Durante este  período,  las  actividades  allí  realizadas  complejizaron la  representación de ese

espacio como símbolo de “lo culto”. De un lado, mientras el  edificio comenzó a albergar a las

nacientes  instituciones  culturales  oficiales,  los  programas  elegidos  combinaron  lo  “selecto”  del

repertorio  escénico  europeo  con  aquellos  contenidos  que  la  política  justicialista  asociaba  a  la

identidad  nacional  de  tipo  tradicionalista  y  “popular”.  En  ambos  casos,  la  llegada  de  elencos

foráneos a la ciudad no impidió que la CMC o el ITS estimularan por distintos medios el desarrollo

de  las  formaciones  locales.  Por  otra  parte,  la  gratuidad  de  las  funciones  y  el  préstamo de  las

instalaciones para usos  distintos a los estéticos  implicaron la  posibilidad de ampliar  no sólo el

público espectador y usuario sino también las formas de empleo de sus salas. Esta última práctica se

sostuvo con posterioridad al peronismo lo que permite pensar que hacia fines del período se había

consolidado  cierta  imagen  compleja  del  Teatro  que  expandía  sus  sentidos  fundacionales  sin

desestimarlos. 



Aunque no nos ocuparemos aquí de ello, cabe señalar que el correr de los años significó la

continuidad de este proceso de diversificación que, sin embargo, no se dio sin tensiones, debates y

clausuras82.  A la  fecha,  la  ubicación  céntrica  del  edificio,  los  sentidos  sociales  que  el  proceso

histórico ha adherido a sus muros y las  características de su entorno lo han convertido en una

referencia  ineludible  para  los  ciudadanos  bahienses  que  no  sólo  asisten  a  la  variedad  de

espectáculos que conforman su cartelera habitual, sino que también se dan cita en sus escalinatas

para festejar triunfos deportivos, para manifestarse políticamente o, simplemente, como punto de

concentración colectiva. En efecto, a manera de cierre mencionaremos que mientras estas páginas

eran  escritas,  el  viejo  Teatro  se  convirtió  en  el  escenario  de  las  multitudinarias  celebraciones

espontáneas  que  se  produjeron  luego  de  los  triunfos  de  la  selección  argentina  de  fútbol  en  el

campeonato  mundial  disputado  en  Brasil  recuperando,  nuevamente,  los  sentidos  múltiples  y

compuestos que la ciudadanía local a asignado a su espacio. 

82 Sobre la gestión de la sala durante el tercer gobierno peronista, por ejemplo, véase Vidal, Ana María, “Aportes para
una  historia  del  Teatro  Municipal  de  Bahía  Blanca:  los  primeros  años  de  la  década  del  setenta”,  comunicación
presentada en las II Jornadas de Teatro Regional y Nacional, Bahía Blanca, septiembre de 2013. 


